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RESUMEN
El objetivo de este estudio fue examinar la relación entre el afecto positivo y el rechazo escolar en función de 
cuatro factores explicativos: I. Evitar la Afectividad Negativa, II. Escapar de la aversión Social/Evaluación, III. 
Captar la Atención y IV. Obtener Refuerzos Tangibles. Participaron 1078 estudiantes españoles de 3º a 6º de 
Educación Primaria (M = 9.63; DE = 1.12) quienes cumplimentaron la 10-Item Positive and Negative Affect 
Schedule for Children y la School Refusal Assessment Scale-Revised. El afecto positivo predijo negativa y 
significativamente altas puntuaciones de rechazo escolar para los dos primeros factores, mientras que de manera 
positiva y significativa para el tercer y cuarto factor. Se discute el papel del afecto positivo como factor protector 
del rechazo escolar.
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ABSTRACT
The aim of this study was to examine the relationship between positive affectivity and school refusal based on four 
explanatory factors: I. Avoidance of Negative Affectivity, II. Escape from aversive Social/Evaluative situations, 
III. Pursuit from Attention and IV. Pursuit of Tangible Reinforcement. 1078 Spanish students participated from 
3rd to 6th of Primary Education (M = 9.63; SD = 1.12) who completed the 10-Item Positive and Negative Affect 
Schedule for Children and the School Refusal Assessment Scale-Revised. Positive affectivity predicted negative 
and significantly higher scores of school refusal for the first two factors, while in a positive and significantly way 
for the third and fourth factor. The role of positive affectivity as a protective factor of school refusal is discussed.
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El comportamiento de rechazo a la escuela se refiere a la negativa de un niño a asistir 
al centro educativo o la dificultad persistente para permanecer en la escuela pudiendo, 
esta conducta, estar basada o no en la ansiedad (Hendron & Kearney, 2011). A nivel 
internacional, investigaciones establecen índices de prevalencia de esta problemática que 
oscilan entre el 1 y 5% (Nair et al., 2013), alcanzando valores situados entre un 28 y 35% 
al considerar cualquier estudiante que durante su etapa formativa ha sentido rechazo hacia 
la escuela (Kearney & Graczyk, 2014; Mihalas, 2014). En España, un 28% del alumnado 
manifiesta ausencias injustificadas al centro educativo (Organisation for Economic Co-
operation and Development, 2012). Sin embargo, no se proporcionan datos que esclarezcan 
las causas que provocan este tipo de ausencias escolares resultando escasos los trabajos 
han analizado la relación entre esta conducta y otras variables que podrían actuar como 
factores de riesgo o de protección (García-Fernández et al. 2016; Inglés, Gonzálvez, 
García-Fernández, Vicent & Martínez-Monteagudo, 2015).

En lo que respecta a la relación entre el rechazo escolar y otras variables, la revisión 
teórica realizada pone de manifiesto que la mayoría de investigaciones se han centrado en 
el analizar la relación entre esta conducta y otras variables que provocan efectos negativos 
sobre el desarrollo personal, social y académico de estudiantes que se niegan a asistir a la 
escuela (Ingul, Klockner, Silverman & Nordahl, 2012; Paulín, 2015; Thornton, Darmody 
& McCoy, 2013). Concretamente, estudios previos han identificado una alta comorbilidad 
de esta conducta con los trastornos de ansiedad por separación, ansiedad generalizada 
y ansiedad social (Hughes, Gullone, Dudley & Tonge, 2009; Kearney & Albano, 2004; 
Kearney, Chapman & Cook, 2005), así como con el trastorno negativista desafiante o 
depresión (Kearney, 2006). De acuerdo con estos hallazgos, se identifica que existe una 
carencia de trabajos que hayan evaluado la influencia que pueden ejercer otras variables 
que actúen como factores protectores del rechazo a la escuela. En este sentido, Moriondo, 
De Palma, Medrano y Murillo (2011) destacan la variable afecto como núcleo central de 
las emociones siendo un tópico de interés actual en la investigación educativa. El afecto 
actúa como un indicador a la hora de describir el bienestar de una persona. Su composicón 
se caracteriza por una compleja variedad de sentimientos y emociones que podemos 
dividir entre Afecto Positivo y Afecto Negativo (Sandín et al., 1999). En este caso, dado 
el interés por analizar una variable que actúe como factor preventivo del rechazo escolar, 
se seleccionó el Afecto Positivo (AP) como variable de estudio. Esta dimensión se refiere 
a la experimentación de sentimientos de alegría, satisfacción, confianza, entusiasmo o 
participación gratificante. 

El estudio de la afectividad es un campo de investigación en el que predominan los 
trabajos aplicados en muestra adulta (Buz, Pérez-Arechaederra, Fernández-Pulido & 
Urchaga, 2015; Moriondo et al., 2011; Nolla, Queral & Miró, 2014). A pesar de que existen 
estudios que han analizado el afecto en niños y adolescentes (Ebesutani et al., 2012; Randler 
& Weber, 2015), así como en estudiantes universitarios (Robles & Páez, 2003), diversas 
investigaciones advierten de que el estudio del AP en el contexto escolar cotidiano resulta 
insuficiente (Buff, Reusser, Rakoczy & Pauli, 2011; Meyer & Turner, 2007). Muestra de 
ello es que entre las investigaciones que han analizado la relación entre el rechazo escolar 
y el afecto tan sólo se han hallado los resultados reportados por Higa, Daleiden y Chorpita 
(2002) quienes concluyen que existe una relación positiva y significativa entre el afecto 
negativo y el rechazo a la escuela, mientras que la influencia ejercida por el AP no fue 
evaluada.
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Atendiendo a la revisión teórica realizada para esta investigación, se concluye que no 
se han encontrado estudios previos que analicen la relación entre el AP y el rechazo escolar. 
Además, a pesar de que son numerosos los estudios que han apoyado que el AP se asocia 
a mayores puntuaciones en optimismo y/o autoestima (Castellani, Perinelli, Gerbino & 
Caprara, 2016) la mayoría de investigaciones se han centrado en revisar aquellas variables 
que repercuten de manera negativa sobre el comportamiento de rechazo a la escuela. 

Valorando las limitaciones identificadas, es objeto del presente estudio examinar la 
relación entre el AP y el comportamiento de rechazo a la escuela en estudiantes españoles 
de 3º a 6º de Educación Primaria, atendiendo a las cuatro causas principales que justifican 
el rechazo escolar según el modelo funcional: I. Evitar estímulos que provocan Afectividad 
Negativa (EAN), II. Escapar de situaciones Sociales/Evaluación (ESE), III. Obtener la 
Atención de otros (OA) y IV. Obtener Refuerzos Tangibles fuera de la escuela (ORT). Este 
objetivo general se concreta en dos objetivos específicos: (a) examinar si existen diferencias 
en las puntuaciones medias en AP entre los alumnos con altas y bajas puntuaciones en 
rechazo escolar en función de los cuatro factores; y (b) analizar la capacidad predictiva del 
AP sobre las altas puntuaciones en rechazo escolar.

De acuerdo con la evidencia empírica previa, se espera que: Hipótesis 1. Los estudiantes 
con bajos niveles de rechazo escolar en los dos primeros factores (EAN and ESE) puntúen 
más alto en AP que sus iguales con altos niveles de rechazo escolar en éstos. Trabajos 
previos han encontrado una relación positiva entre los dos primeros factores y distintos 
trastornos de ansiedad (ansiedad social, generalizada) y depresión (Kearney, 2002; 
Kearney y Albano, 2004). Hipótesis 2. Los estudiantes con altas puntuaciones de rechazo 
escolar en el tercer y cuarto factor (OA and ORT) puntúen más alto en AP ya que estudios 
previos han comprobado que el rechazo escolar basado en el reforzamiento positivo se 
asocia más a conductas problemáticas externalizantes no basadas en la afectividad negativa 
(Higa et al., 2002; Kearney, 2002; Kearney & Albano, 2004). Hipótesis 3. El AP actúe 
como un predictor negativo y significativo de altos niveles de rechazo escolar para los dos 
primeros factores (EAN and ESE) mientras que prediga significativa y positivamente altas 
puntuaciones de rechazo escolar para el tercer y cuarto factor (OA and ORT). A pesar de 
que no se han encontrado trabajos previos que hayan comprobado la relación predictiva 
entre estas variables, se propone esta hipótesis en consonancia con la relación identificada 
entre los factores que justifican el comportamiento de rechazo a la escuela y la prevalencia 
de problemas internalizantes, en el caso de los dos primeros factores, y externalizantes, 
para el tercer y cuarto factor (Kearney & Albano, 2004).

MÉTODO

PARTICIPANTES

La muestra inicial estuvo compuesta por 1235 alumnos cuya edad oscilaba entre los 8 
y 11 años (M = 9.63; DE = 1.12) procedentes de cuatro ciudades españolas (Alicante, 
Murcia, Albacete y Sevilla). Del total de participantes, se excluyeron 51 ya que no habían 
presentado la autorización firmada por parte de los padres o tutores legales para poder 
participar en el estudio, 58 debido a errores u omisiones en sus respuestas y 48 por mostrar 
dificultades para comprender la lengua utilizada en la redacción de los instrumentos ya que 
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eran extranjeros. De esta manera, la muestra final contó con un total de 1078 estudiantes de 
Educación Primaria (50.1% chicos). La selección de la muestra se llevó a cabo mediante un 
muestro aleatorio por conglomerados (zonas geográficas: norte, sur, este y oeste) contando 
con la participación de 17 escuelas (9 públicas, 5 privadas y 3 concertadas). En cada centro 
escolar se seleccionaron al azar cuatro aulas, una por cada curso académico, con una media 
de 94 estudiantes por escuela. La prueba Chi Cuadrado reveló que no existían diferencias 
significativas en función del sexo y la edad (χ² = 4.05; p = .26).

INSTRUMENTOS

10-Item Positive and Negative Affect Schedule for Children (10-Item PANAS-C; Ebesutani 
et al., 2012) es un cuestionario de autoinforme formado por 10 ítems dirigido a niños y 
adolescentes entre 6 y 18 años. Este instrumento evalúa el AP y el afecto negativo a partir 
de una serie de adjetivos que describen el estado de ánimo con una escala de respuesta 
tipo Likert de 5 puntos (1= muy ligeramente o nunca; 5= mucho). En el presente estudio 
se empleó la subescala de AP, adaptada al castellano por el grupo de investigación, con la 
obtención de un coeficiente de consistencia interna para esta dimensión de .75.

School Refusal Assessment Scale-Revised for Children (SRAS-R; Kearney, 2002) es 
una medida de autoinforme compuesta por 24 ítems con una escala de respuesta de siete 
puntos (0 = nunca; 6 = siempre). Este instrumento evalúa el comportamiento de rechazo a 
la escuela en estudiantes entre los 8 y 18 años. Concretamente, permite evaluar las causas 
en las que se fundamenta la negativa asistir a la escuela según el modelo funcional que 
propone cuatro factores explicados anteriormente (EAN, ESE, OA and ORT). En este 
trabajo se empleó la versión española de la SRAS-R compuesta por 18 ítems (Gonzálvez et 
al., 2016). Los valores de consistencia interna fueron de.70 (EAN), .79 (ESE), .87 (OA) y 
.72 (ORT) para cada uno de los factores respectivamente.

PROCEDIMIENTO

En primer lugar, se realizó una reunión con el equipo directivo de 19 centros escolares 
situados en las provincias de Alicante, Murcia, Sevilla y Albacete. Un total de 17 escuelas 
aceptaron colaborar con la investigación y se procedió al envío de cartas informativas a los 
padres para disponer de su consentimiento por escrito para la participación de sus hijos. 
Una vez recopiladas las autorizaciones, los estudiantes cumplimentaron de manera anónima 
y voluntaria los cuestionarios en horario escolar durante una sesión de 30 minutos en la 
que se les explicó cómo proceder a la cumplimentación de los instrumentos. En todas las 
sesiones estuvo presente, al menos, uno de los investigadores junto con el tutor/a de aula. 
Finalmente, se agradeció la colaboración a todos los miembros de la comunidad educativa.

ANÁLISIS ESTADÍSTICOS

Para hallar las diferencias entre estudiantes con alto rechazo escolar (puntuaciones iguales o 
superiores al centil 75) y bajo rechazo escolar (puntuaciones iguales o inferiores al centil 25)  
en las puntuaciones medias obtenidas en AP, se aplicó la prueba t de student. Para hallar 
la magnitud de las diferencias encontradas, se incluyó el índice d (diferencia de media 
tipificada) propuesto por Cohen (1988). La interpretación de este índice es la siguiente: 
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magnitud baja de diferencias o tamaño del efecto pequeño (.20 ≤ d ≤ .50), magnitud 
moderada de diferencias (.51 ≤ d ≤ .79) y magnitud alta de diferencias (d ≥ .80).

La capacidad predictiva del AP sobre el alto rechazo a la escuela se analizó mediante 
la técnica estadística de regresión logística binaria siguiendo el procedimiento de pasos 
hacia delante basado en el estadístico de Wald. Esta capacidad de predicción fue estimada 
por el estadístico OR (Odd Ratio). Todos los análisis fueron realizados con el programa 
informático SPSS versión 22.0

RESULTADOS

DIFERENCIA DE MEDIAS

Las diferencias halladas entre los grupos de estudiantes con altas y bajas puntuaciones 
en rechazo escolar en función del AP se presentan en la tabla 1. Los resultados muestran 
que los estudiantes con bajas puntuaciones en rechazo escolar para el Factor I (EAN) y el 
Factor II (ESE) obtuvieron una puntuación media superior en AP que sus iguales con altos 
niveles de rechazo escolar en dichos factores. La magnitud de las diferencias halladas fue 
moderada tanto para el Factor I (d = .70) como para el Factor II (d = .63). A diferencia de 
estos hallazgos, los estudiantes con altas puntuaciones en rechazo escolar para el Factor 
IV (ORT) obtuvieron puntuaciones más altas en AP que sus iguales con bajos índices de 
rechazo, siendo el tamaño de las diferencias halladas pequeño (d = .45). Por otro lado, no 
resultaron significativas las diferencias encontradas para el Factor III (OA). 

Tabla 1. Diferencias en afecto positivo para estudiantes con altas y bajas puntuaciones en rechazo escolar 

Variable Prueba 
Levene

Alto
 rechazo escolar

Bajo 
rechazo escolar

Significación estadística y 
magnitud diferencias

F p M DE M DE t g.l. p d

I. EAN 3.38 .066 18.26 4.21 21.04 3.73 7.22 439  <.001 .70

II. ESE 9.95 .002 18.71 4.33 21.13 3.48 6.20 397.62 <.001 .63

III. OA 2.45 .118 19.42 4.32 20.12 3.94 1.68 382 .094 -

IV.ORT 4.26 .040 20.48 3.77 18.67 4.35 -4.54 412.89 <.001 .45

Nota: I. EAN: Evitar estímulos que provocan Afectividad Negativa; II. ESE: Escapar de situaciones de aversión 
Social/Evaluación; III. OA: Obtener la Atención; IV. ORT: Obtener Refuerzos Tangibles.
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CAPACIDAD PREDICTIVA DEL AFECTO SOBRE EL RECHAZO ESCOLAR

La tabla 2 ofrece los resultados de los análisis de regresión logística para la probabilidad de 
presentar altas puntuaciones en rechazo escolar en función del AP. La proporción de casos 
correctamente clasificados osciló entre el 57% de los casos (χ2 = 14.54; p = <.001) para el 
tercer factor y del 67.8% de los casos (χ2 = 50.60; p = <.001) para el primer factor de la 
SRAS-R-C. En cuanto al valor de ajuste de los modelos (R2 Nagelkerke) éste osciló entre 
.05 (Factor III) y .14 (Factor I).

El valor de la OR reveló que el AP actuaba como un predictor negativo de altas 
puntuaciones en rechazo escolar en base al primer y segundo factor de la SRAS-R-C (EAN 
y ESE), mientras que como un predictor positivo en el caso del tercer y cuarto factor (OA 
and ORT). Por tanto, la probabilidad de presentar altas puntuaciones en rechazo escolar 
para los dos primeros factores de la SRAS-R-C fue .83 (EAN) y .85 (ESE) veces menor por 
cada punto que se incrementaba la puntuación en AP. Por el contrario, por cada punto que 
aumentaba la puntuación en AP se incrementaba la probabilidad de presentar alto rechazo 
escolar 1.11 veces tanto para el tercer factor (OA) como para el cuarto (ORT). 

Tabla 2. Regresión logística binaria para la probabilidad de alto rechazo escolar 
en función del afecto positivo

Clasificados 
correctamente:

χ2 R2 B E.T Wald p OR I.C. 95%

I. EAN AP 67.8% 50.60 .14 -.18 .02 42.22 <.001 .83 .79-.88

Constante 3.80 .56 45.33 <.001 44.81

II. ESE AP 65.2% 35.54 .11 -.15 .02 30.55 <.001 .85 .81-.90

Constante 3.50 .59 35.05 <.001 33.38

III. OA AP 57% 14.54 .05 .10 .02 13.33 <.001 1.11 1.05-1.17

Constante -1.05 .26 16.14 <.001 .34

IV.ORT AP 59.5% 20.16 .06 .11 .02 18.66 <.001 1.11 1.06-1.17

Constante -2.22 .51 18.93 <.001 .10

Nota: I. EAN: Evitar estímulos que provocan Afectividad Negativa; II. ESE: Escapar de situaciones de aversión 
Social/Evaluación; III. OA: Obtener la Atención; IV. ORT: Obtener Refuerzos Tangibles; AP: Afecto Positivo; χ2 
= Chi cuadrado; R2 = Cuadrado de Nagelkerke; B = Coeficiente de regresión; E.T.= Error estándar; Wald = Prueba 

de Wald; p = Probabilidad; OR = Odd ratio; I.C. = Intervalo de confianza al 95%.
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DISCUSIÓN

El propósito de este estudio implicaba abrir una nueva línea de investigación aportando 
evidencias científicas sobre el efecto que determinadas variables, en este caso el AP, 
pueden ejercer como factores protectores del rechazo escolar. Para alcanzar dicho objetivo, 
en primer lugar, se compararon las puntuaciones medias en AP en función del alto y bajo 
rechazo escolar y, en segundo lugar, se analizó la capacidad predictiva del AP sobre las 
altas puntuaciones en rechazo a la escuela.

Considerando el AP un estado emocional vinculado a la predisposición de experimentar 
emociones agradables y que actúa como un elemento protector (Nolla et al., 2014), fueron 
los estudiantes con bajas puntuaciones en rechazo escolar para los dos primeros factores 
de la SRAS-R (I. Evitar estímulos que provocan Afectividad Negativa y II. Escapar de 
situaciones de aversión Social/Evaluación) los que reportaron niveles superiores en AP, 
confirmando de esta manera la hipótesis 1. Teniendo en consideración que los dos primeros 
factores de la SRAS-R (EAN y ESE) son los que más se asocian con la experimentación 
de situaciones que provocan ansiedad, miedo escolar y depresión, se esperaba que bajas 
puntuaciones en estos factores se asociaran a sentimientos afectivos de carácter positivo. De 
acuerdo con estudios previos, estudiantes que basan su rechazo hacia la escuela en los dos 
primeros factores de la SRAS-R han manifestado correlaciones positivas y significativas 
con trastornos de ansiedad generalizada, ansiedad social y depresión (Haight, Kearney, 
Hendron & Schafer, 2011; Kearney & Albano, 2004).

En lo que respecta al tercer y cuarto factor de la SRAS-R (III. Obtener la Atención de 
otras personas y IV. Obtener Refuerzos Tangibles fuera de la escuela), tan sólo resultaron 
significativas las diferencias halladas para el cuarto factor, siendo los alumnos con 
altas puntuaciones en éste los que presentaron niveles superiores de AP. Los resultados 
encontrados podrían justificarse debido a que este factor se caracteriza por ser un 
comportamiento de rechazo a la escuela no basado en la ansiedad ni en temores asociados 
a la escuela (Dahl, 2016). Al contrario de lo que sucede con los dos primeros factores de 
la SRAS-R, el cuarto factor se vincula al trastorno negativista desafiante y otros problemas 
externalizantes (Higa et al., 2002; Kearney, 2002). De hecho, este factor es considerado 
por numerosos trabajos el perfil de estudiante más vinculado al absentismo escolar, 
entendido como la ausencia al centro educativo no basada en la ansiedad y que se realiza 
sin el consentimiento paterno (Kearney, 2016). Atendiendo a los resultados obtenidos, la 
hipótesis 2 se cumple parcialmente, ya que se confirman los resultados esperados para el 
cuarto factor mientras que las diferencias halladas no alcanzan ser significativas para el 
tercer factor, a pesar de mostrar el sentido esperado. 

Respecto a los análisis predictivos, los resultados obtenidos confirmaron la hipótesis 
3, actuando el AP como un predictor negativo en el caso de los estudiantes que basan su 
negativa a asistir a la escuela en los dos primeros factores de la SRAS-R, mientras que 
como un predictor positivo para el tercer y cuarto factor. De acuerdo con los resultados 
obtenidos, se comprueba que no es posible generalizar la idea de que el AP siempre actúa 
como una dimensión emocional de efectos positivos sobre el desarrollo personal (López-
Pell, Rondón, Alfaro & Cellerino, 2012). Atendiendo a los hallazgos de esta investigación, 
el análisis de esta variable resulta más complejo y su influencia como factor protector del 
rechazo escolar depende de la causa que justifica dicha conducta. En aquellos casos en 
los que los estudiantes basan su negativa a asistir a la escuela por reforzamiento negativo, 
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es decir, con el propósito de evitar situaciones escolares que les provocan afectividad 
negativa (EAN) o situaciones de evaluación social y/o evaluación (ESE), el AP sí que 
actuaría como un factor protector de esta conducta. De este modo, fomentar el desarrollo 
y el fortalecimiento del AP en este tipo de estudiantes serviría como medida protectora del 
rechazo escolar. Por el contrario, para los sujetos que basan su negativa a asistir a la escuela 
por reforzamiento positivo, es decir, con el fin de obtener la atención de los padres (OA) o 
por el deseo de quedarse en casa o con amigos en lugar de estar en la escuela (ORT), mayores 
puntuaciones en AP supondría un refuerzo para mantener su conducta desadaptativa. Ante 
estos resultados se deben tener en consideración distintos aspectos. Por un lado, y en 
coherencia con el modelo teórico de la terapia cognitiva, es la propia interpretación de las 
personas la que determina los sentimientos que les generan determinadas conductas (Beck, 
Rush, Shaw & Emery, 1979). Es por ello, que la interpretación que pueden realizar estos 
estudiantes de su conducta absentista les genere una sensación gratificante y de placer. 
Por otro lado, cabe mencionar los resultados encontrados por López-Pell et al. (2012) 
en una muestra de 400 personas adultas argentinas en los que hallaron que la dimensión 
Grandiosidad, evaluada mediante el instrumento Young Schema Questionnaire (Young, 
1990), mostraba una correlación positiva y significativa con el AP, al igual que actuaba 
como un predictor positivo. Cabe señalar, que la subescala Grandiosidad hace referencia 
a la creencia que tiene una persona acerca de que es superior a los demás, que tiene 
derechos y privilegios especiales o que no está obligado a seguir reglas de reciprocidad 
establecidas por la interacción social habitual (López-Pell et al., 2012). Atendiendo a estos 
hallazgos, se ha de trabajar con los estudiantes que basan su negativa a asistir a la escuela 
por reforzamiento positivo en la interpretación racional de sus actos, reflexionando acerca 
de las consecuencias vinculadas al absentismo escolar (Raishevich, Wolff & Jarrett, 2013).

A pesar de las aportaciones realizadas por este estudio, es necesario mencionar que 
posee diversas limitaciones. En primer lugar, debido a la ausencia de trabajos previos 
que hayan evaluado la relación entra estas dos variables no es posible comparar los 
resultados obtenidos. Por tanto, es necesario que futuros trabajos examinen la relación de 
estas variables en otras muestras con el fin de dotar de mayor validez y consistencia a los 
resultados de este trabajo. A su vez, no es posible generalizar los hallazgos encontrados a 
otras edades por lo que sería de interés estudiar su funcionamiento en edades superiores, 
ya que estudios evidencian que existen diferencias en las causas que justifican el rechazo a 
la escuela en función de la edad (Kearney & Albano, 2004). En segundo lugar, se propone 
como futura línea de investigación analizar el AP como rasgo, ya que en esta investigación 
se ha valorado la variable afecto en su forma estado, pidiendo al estudiante que informe en 
relación a la última semana. De esta manera, se pretende comprobar si los estudiantes con 
un perfil absentista no basado en la ansiedad experimentan mayores niveles de afectividad 
positiva tan sólo como estado, asociado a la posible sensación gratificante que les genera 
romper con las normas sociales establecidas y obtener reforzadores externos a la escuela, 
o también manifiestan altas puntuaciones en AP como rasgo considerando su respuesta 
un estado usual. Finalmente, sería conveniente el empleo de técnicas longitudinales o 
aplicar el método de ecuaciones estructurales en próximos trabajos con el fin de establecer 
relaciones causales entre las variables analizadas.

En conclusión, y pese a las limitaciones encontradas, el presente estudio aporta los 
primeros hallazgos acerca de la relación entre el AP y el rechazo a la escuela. Además, se 
enmarca dentro de una línea de interés creciente en la actualidad como es la Psicología 
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Positiva, centrada en el estudio de las emociones positivas y su influencia en el bienestar de 
la persona (Goodmon, Middleditch, Childs & Pietrasiuk, 2016; Leiva, George, Squicciarini, 
Simonsohn & Guzmán, 2016; Shoshani, Steinmetz & Kanat-Maymon, 2016). 

A continuación, se proponen una serie de implicaciones prácticas en base a los 
resultados obtenidos. En primer lugar, se ha de partir de una evaluación de la conducta de 
rechazo a la escuela que permita determinar cuál es la causa o causas que mantienen este 
comportamiento. Los resultados evidencian que aquellos estudiantes con altas puntuaciones 
en rechazo escolar para los dos primeros factores (EAN and ESE) suelen presentar niveles 
más bajos de AP y este actúa como un predictor negativo. En estos casos, se sugiere el 
diseño y aplicación de programas encaminados a fortalecer las emociones vinculadas a 
la afectividad positiva, tales como el Programa FORTIUS (Méndez, Llavona, Espada & 
Orgilés, 2012) para niños o el Programa PEHIA (Inglés, 2009) dirigido a adolescentes. 
Por el contrario, los resultados advierten que los estudiantes que justifican su rechazo a 
la escuela en los factores OA y ORT muestran altas puntuaciones en AP siendo preciso 
analizar la interpretación que realizan estos sujetos de sus conductas y orientarles en el 
control y conocimiento de las emociones generadas. Se considera imprescindible atender, 
desde las primeras edades, la vertiente emocional durante el desarrollo infanto-juvenil, 
sirviendo como medida preventiva ante la aparición de futuras conductas desadaptativas 
tales como el rechazo escolar.
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